

















acer abeu relar la espeei li ciclad del p reí
ceso luistorícrí ele la investígac¡emn u-ti
bre el remnsuincí elebereuuicus en pum
uumer Lugar, situarlo en su euíiecízeuieia histeiruca cuí
el cnmutextcu eleuut¡em del cual scu existencia Ceubu%i
sentielcí. Ptcípemníemeus pensar la uívestur~acueuu
más bien crí mcm el abcucdaje ele cutía pí-dun a sen ial
l3tu/i(ular q cíe i un pi i ca tui a aceifíu ele ceutí cursi—
mieutem y lumia acción metiexíva, muecesanianíente
externo r a chelín práctica, leí q ríe u uívestuga la i tu—
vestigaeuc$n neu es la i mívest gaciouí misma si neí la
real el atí del nicread tu scmlí re el cual 1 irmie qume rur—
tuar PeRi además hay qcue euítetuderia cemmem el ti—
pci ele inlervenritmn teórica ~ lurítetica que guarda
cciii la reali clac] t¡ íícu reíaeic$ ¡u epistenící ¡ cugí ea es
elcci, untí reí ‘etC Itití ele niéteucí cm un cmbjetní teom meo y
a i ulerveuuci¿u¡u practícr.
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ele su i uitervención? Pemrque tuuelcu artivud íd e xplm
cativa de la realíei’erei u-eque¡e U íía teciicm)cug¡ u tui
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jíiinaricus exteri cures: e-u np rcupía preíct ira.
Ctialeíuíercu que se-ti el eufeuque e~tíe se aclcipte
¡inca el alucircíaje expí icativtu ele] preucescí ele la i u—
vestigación, éste detie satisfacer eleus casgeus fcín—
clamcntales: en pcimcc lugar. ex¡mi icar cutí fenóme-
lucí seicial, eee.muóm reí Y cuiturral ceímeu es la
actividad de iuíveu-tug tu dcix ox/u¡l3i/’ sas ctine/¡cI/0—
oes mateíieíles cíe? ecu sto//e utí y ¡meir e mude’, la práctica
ejume leí preuduce. Fn seguncící lugurur. teucící ímrcueluetem
--—tambiéuí 1cm es la p copta practica nvestigaelcí ca—.
iua ele- ser cemnreluidcu ecumuucí una c.íruiu-’ielud p¡vd¡.ue1i—
reí y p/-e3duueidtl pci¡ cl 111cmpci si si ema e mu ci cual se
u useuta y que ceunecrítra scus an¡’ilmuteis esenciales
en sus feurnuas de uííeuuíifestacióru: tanicí en sus ciii—
jeteus metemn imireus eomuíem cuí iris e¡ectcis finales
t~ue le clan smi icící y entieltiel.
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mercadeí presupone de forma implícita una acti-
vidad investigadora. De allí que se diga a menu-
do que las investigaciones, aunque no hayan sido
mencionadas de esta forma, nominadas como ta-
les, corresponden a los propios orígenes del pro-
ceso de desarreuilcí industrial. Lo que se consigue
a partir de esta premisa es la autoafirmación del
propio proceso capitalista como un meudelo de
desarremilcí ecemnómico en cuya génesis estarían
ya actuando todas sus potencialidades. Visto de
esta forma, el capitalismo queda exento de la ex-
plicación histórica y crítica de su desarrollo, pa-
sa a ser un universal ahistórico y, pcmr otra parte,
queda también luloqueadcm un esclarecimiento de
la emergencia histórica de la práctica de inves-
tigar.
Sin embargo, temelo proceso social, etunutí leí es
también la investigación, presupone, no sólo una
práctícez semoia/ determinada y unas relaciones so-
cyiales específicas, sino también un determinado
momento histórico en el que la aparición de di-
cha actividad tiene sentido. Esto es importante
no solo para comprender el proceso histórico de
la investigación sincí cualquier actividad del sis-
tema en el que estameus. Toda intervención en la
realidad corresponde a determinadas coordena-
das históricas, a un ceuutextcí cemncretcm que le da
sentido y contenido. Esto obliga a comprender
que estas prácticas no han sido ni serán eternas,
sino que cemrrespcmndeu aun mcumeutcm del desa-
rrollo de las formas de producción y a un con-
textem cultural dentro del cual, y sólcí dentrcu del
cual. se inscriben.
En este sentido, hay que decir qcue conocer un
feuómeucm como es la práctica de la investiga-
cuon en España, es conocer un determinado pro-
dueto socia! Y conocer un producto social re-
quiere descubrir de qué meudo aparece su
impronta hisiótica, qué es lo que leí preuduce,
qué es lo que está proponiendo y cuáles son [cus
modos específicos de su implicación.
Un segunelcí elementcu para tener en cuenta
son los rasgeus fundamentales del discurso que in-
corpora dicha práctica en la realidad. Es decir, la
priorización dc una forma de trabajcm cm de una
determinada práctica laboral, que lleva a cabcu
una ideología en tautcí forma dominante dentro
de un sistema determinado. No resulta nuevo
decir que la investigación es una práctica funda-
mental que articula discursivamente la propia
presencia de las mercancías en la realidad del
mercado. Se trata abeura de respemnder a esta
cuestión: ¿pcur qué la investigación ha pasaelem a
cucupar un lugar tan impeurtaute? tu. leí que es leí
mísnucí, ¿que sucede en la realidad del aparato
productivo, dentro del cual se integra, para que
dicha práctica tenga un lugar dcmmiuante?
Sabemos que toda preuducción social se mani-
fiesta romo un tenomeno complejo compuesto
de formas mas o menos estructuradas dominan-
tes, y femrmas secundarias cm ccimpiementarias.
Alícura bien. ¿por qué una determinada práctica
que es secundaria y que no incide de ferina di-
recta en lo que es la produccion. sino más bien
en la forma de organización y manipulación.
aparece en un deteruuuinado moniento dc la ccaii-
dad de un mercadtu y va cmctupandeu lugares cen-
trales en éste? Pero es eíuc, además, los líeclícus
tienen un alcance maycur, que ecmnvuene explicitar
para uící restringir la retiexióuí cíue leus prcmceseus(le investigación requieren. La i;¡u’estigae-ion dc
mcrcaele3s, y’ luego e/el con-sumo, mm práctica en
j3/in(ulpio ajena a /eí que es leí prt3dI/c~e-ie3n nusníez,
jías-a a ocupar z.m lugar jundaruzorutal en la ca/lara
de masax Es decir, que es la misma sociedad ci-
vil y no sólo la productiva la que le otorga la ca-
pacidad y la jerarquía para legitimar con su tra-
bajo la vinculación entre ccmusumo y cultura.
Plantear el premblema en esteis lérmineus signifi-
ca asumir. previaniente, un cuarccm teóriceu acerca
ele la ideoltugía del sistema seicial ceuncreto —es
decir, del sistema capitalista— elcntrcu del etual
hay que incorporar la recurrencia de feirmas ex-
trapreuductivas para entender su preupia i nípí ca—
cíen en la realidad. En síntesis, peudemeus decir
que asistimos a una profunda mutación econó-
muca pero también cultural. En una épcuca en la
que la pura presencia de la mercancía en el mer-
cado era suficiente para legitimar su existencia, y
alcanzaba la sola exhibición para garantizar su
circuiacion, resultaban poco necesarias las acti-
vidades investigadoras. Pccem a medida cície las
mercancías conuienzan a confluir en un mercado
cada vez mas competitivo —y nuás salvajemente
ceumpetitivo— el cemniplejo sistema de la práctica
de la investigación experimeuta un fuerte ram-
bici. Requiere introducir nuevas tecuicas que
avanzan de feurma lenta pero 4 cansparente hacia
el trabajti ceun aspectos más alustracteis mas un—
tauigibies. más alejadeis ele la mercancía en sí y
íuuas cyercanems del imagiíuariem socyiaí j e-altai-al qtue
viucula a [cusdiferentes secteures scíc¡ales con las
mime ccancías.
ltstei lucí sc) leí t ritm¡ata a la práctica de ¡ nvcstigar
ceumci cutía práctica impeirtamite en sí misma, su no
que viene a revelar una situación de cada vez
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mayor perfeccionamiento, o mayor refinamiento
de lo que son las femrmas de comunicación de
mercancías, Estas feurnías se desplazan de leus an-
tigumeus diferenciales cítie haimían del prcuclucto a
Icus intangibles ccmmuuuucacmninaies qtue las v’enuí ‘en
situar en una dcterminacía área cultural, i muele—
pendientemeute de las características de esas
mercancías. i)irhcu cuí cítreus térmiuios. cu’ernelcm
una mercancía necesita líabi’eic de cítros elemen-
tos ajeucus a sum [ircipia refecetucialidad. estanícus
asistiendem a tina seufistiraciótí del ‘ereceso ‘en mer—
cadcm st a la estide’nric-í ele 1cm que a mediadeus del
sigí cm ¡u’eisaclcu. ( ‘turl cus Marx udc 1 atutó: u-u-cuí el ca—
pit’e-riismcu teucící deviene merrauicía st lucí sólcm
acjtuellems bienes prnuelcucielos luara el nucrcadeu.u-u
Fui este sentíelcí. eiebemn us cuuteuider que la
,-ncreancía va ile> lía/u/e, e/e’ sí en Ls-ma siucí que está
trilmtít ‘eínelem al tu ¡ma ractí muí cuclí o más cci mp1 ejem ele 1 ‘eu
cuitrura
Si uíucstrcu interés se cefi ra en cl surgimiento
ele la i íívest igae ióuu es ímeuceíue xeuucíu- que va a de—
pender ele saberes cíe cuccicrí i utereliscipí i narití.
1 uívestig’eic es cciii vnirtur y t ca nsg¡eel ir el reimartcí
ccmríveucicmn’eul entre elisei pi mas y prácticas tau
ftmnel’eumentaies remití la imubí icid’eud y la ecumimuní—
etie mcm, Li curg’eun iz’eíci ¿muí ele 1 tu premel ucci óuí y la cli 5—
trílmurmón. la ergemnemuimía.. la senumeuleigia y la cstw
ci istica, entre cítras. Si la inu.’cstigac~iein trc.¡us-grcde
leas elise-iplinas y ucí u-e elda mecí uci r a una eseculás—
Oca es peurque tieíue tun eíbjctístcm siempre reucíva—
dcu: la articulación cíe 1 uu- temí mimas ceunti nuamcuíte
c’ermbi’euntes en las cicle sa el ser retulizatia la de—
m’ernela ~u,previamemite licite ¡ tu.
Paca establecer sus cocurdenadas mimás precisas,
hay que incluir la mmiv cu-t Igacion dentrcu de una
femrmuuacióíu cuituirtnl ecuuiereta. (la cultura de emcci—
el emite) en su etaptí dcl eles’eírreu 11cm aitcm— i nelust rial
y ccunsum ist’er. E-u este sentielcí, se peudría seustener
eíue a 1cm largcí del desarrciiicm de la seuciedael de
timercadci ha liabitití nítueh isinías actividades de
nvestigaciómi. Percí existen cii fercucias entre la
‘etetividací ele i rív’estigu-rr —sin la eíue la mistima cc-
u-cuí ue ióuu míe] ust rial tutu litulí cutí cíe urridci— st eu-e
íu’euut i cutí tur ti ntreu¡mcii ógi cci. e~ cíe es ci di scñcm cíe la
uvestígaciómí cíe nierraeleus.
E-Ii de1uartamcuí tem ele mimarketi hg cien tro dc las
grauudes cm presas está cirga¡uizandtu ucí sólcí las
tórnícuias ceím uní icacicin’euies que i mícideuí cii las
mcmt ivacítun es par-tu ci eeuu scu nicí. si tutu tambiéíí las
¡‘cirnias ele uuu cci ruegul i’eueió mí y au teuccuuítremí del prei—
¡uicí u puuc’euteu lírcuel u ctiveu. [ini la ene rueijada de
estas deis tareas i ríterviene la investigación. E-sta
e.s fui tic] aníenta 1 mctute 1 tu tuel i vid‘ercí del i nvestiga—
dor: una actividad de interníediación entre pceu-
ducción, ecímunicación y consumo. Así, su limaveur
énfasis progresivcm, depende del hecho de ccuusti-
tuirse como un espacieí bisagra entre cl mercadcí
de la demanda st el mercado de la oferta. La in-
vcst¡g’erci¿ín sta a cueu¡u’eur tutu lugar iunpeuctante tautem
en lcu que es el disentí dcl mercyado de eyen-lsu.,m(3
ecímimo en cl diseño de leí misma p;-oe/uccion.
De allí que esta actividad pertenezca al área
de la prefiguración. Esta prefiguración concep-
tual es un elementeu absolutamente deiminante y
prempiní del sistema dc prníduccícuui capitalista.
Ningún cítrcm sisterima dc. premelurcióuí auitcrieur lía
tenido un graelcí cíe racicinalidad tal, ceímcu mira
premstcmear un desdeibiam emítní del preucescí prci—
eiuctix—eu en prefiguración cemuceptual y cmi
ducción. En ese sentielcí, prefiguración ccuucep-
tual indica qtre el prcmclucto, ruaiciuiera e~ue es-te
sea, btu dc ser p moctume idem en tauiteu ielea. cuí t’eí ntcu
ceíuíceptcu (st ce.mnccíítcm eeuniuíiicablc), partí seguí—
eltumente p’ersrc a ser rimaterializ’euclcm.
Este elesgicuse en lurcíel uccitirí ecmnceptual y
preuciuucción material eeuustituye precisamemite
cutía de Itus cualidades estructurales del meudcm ele
preuduicción etupital sta en su f’euse dc preuducciórí
trltcu—iíidustriai. ‘Y es en este memnícíuteí en el citie
la mnvestígacuon ceumicuuza tu geuiecalizarse ceumcu
práctica específica cursi procescí españeuí.
Tcmdcí este ceuuípiejcu preucescí exige progcesi-
veis guadeus ele ecíntreul eíue mantengan el puntní
dc níaycmr eficacia funcla¡imeut’eilmente en leí cecí—
uomuceu. Percu csteí y’eu rescuita inseptucabie dc cmtrcu
mimecauuusnucí tantem ci más i mptmrtauute: la elcumunan—
cití ele la simbólica cultural Se trata de una prcm—
ducción para ci mercado y ci mercaelcí uní existe
fuera dc la cultura. Y viceversa.
Para sintetizar este rcrcurrideu, sefutrítiremeus al—
guncís rasgeus estructurales que dan cuenta dc las
ccuíídicieuíues ele existeuícia ele la. investigación de
meretícicis:
1. La aparicióui de lasociedad de masas
como fruto del desarrollo industrial
El concepto sociedad de masas ucí tiene un
cucigen civil como es el más espeeílicem de masa.
Reír el cemntraricí está direct’eníimeuíte relacicuuiatio
ceun í ‘en i ucí cm strializaci óuu a gran escala, la fcí rm’eu—
cucun umícipiente ele- tímpí cus miuccetudeus cíe ccmnsu—
nicí merced a la generalización cíe las feurmas
preucí cuctivas bajcm la hegeníeuíu ía idecilógica y tér-
tuca del Fcureiisuuuem u’.
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2. La aparición del consumo de masas y de la
comunicación de masas. El consumismo y la
disputa competitiva por el mercado, tanto
comercial como ideológico
Es obvio que el consumo de masas está taíim-
bién relacionaelcí —aunque no únicamente— con
la aparición de los medios de comunicación de
masas y la capacidad de éstos para generalizar
los meudelos de la ideología dominante, legitima-
deír-a del propio sistema.
Sin la existencia del contexto de los medios de
comunicación masivos, la historia del ccmusumcu.
sin lugar a dudas, hubiera sido muy diferente. La
disputa por la competencia en las diferentes
arcas del mercado dc productos señala una tra-
yectcíria general de la comunicacióim que va des-
de los aspectos referenciales, utilitarios o des-
criptivos del producto, hasta los universos
imaginarios, predominantemente ideológiccís.
Este desplazamiento señala, cuando menos, elcus
grandes movimienteus dc la comunicación o más
específicamente del marketing y la publicidad: la
necesidad de avanzar hacia los componentes in-
tangibles, fundamentalmente imaginaricís, como
campo del refuerzo del mensaje ceumercial y, en
segundo lugar, la toma de conciencia (muchas
veces perversa) por parte de las empresas sobre
la importancia de relacionar las mercancías con
la cultura como única feirma de lograr su signifi-
cación.
3. La aceleración de las relaciones sociales en la
esfera del cambio y la circulación y sus
consecuentes requisitos de eficiencia
La cultura del consumo derrumba valores de
la identidad burguesa que parecían inameuvibles.
El patrimonicí, la acumulación, ci aheurro... que-
dan desplazados ante una cultura ecunsumimista
que sitúa en la aceleración de los cambios (la
moda como gíau paradigma) la puesta en evi-
dencia de su vitalidad y su hegemonía. La acele-
ración de las relaciones sociales parece estar
vinculada directamente con la cultura de «lo des-
cartable» como expresión dcl derroche, con la
realimentación de un tipo dc demanda que orga-
niza la circulación precipitada dc las mercancías.
Su cocrelato es la exigencia de rentabilidad (cfi-
cíentización) tautem en las inversiones dc la oferta
comci en los cánones de satisfacción de la de-
manela.
4. El desplazamiento hacia las áreas
inconscientes, tácitas, predominantemente
ideológicas de la comunicación, como
mceanismo de refuerzo dcl efecto ilocutorio
del mensaje
Sería muy amplia la lista de propuestas que
peudrían ilustrar este mecanisnucí. La histemria de la
publicidad en general, o de la comunicación de
un preuducto en particular resulta ser un ejercicio
contundente. Así se demuestra cómo, para ven-
der un coche por ejemplo, sc comenzó hablando
de su funcicmuamientem y se llegó a apelar a la li-
bertad, al erotismo o -al síneironme de Estocolmo
para conseguir el mnismeí fin. Este desplazamicntcu
debe ser compreudidem desde la realidad estruc-
tural: no responde a una creahividad artística des-
medida. Por el contrario, es una exigencia de la
propia competitividad del mercado. Como con
tanta brillantez sintetizó Paul Sweezy: nc..heíy re-
sulta más tácil fabricar un ecuche, que venderlo.>’
5. El desplazamiento de las contradicciones
sociales del piano de lo ecouiómico al piano
de lo ideológico y la necesidad
de instrumentar todas las formas dc
comunicación, como medio de regeneración
de la ideología legitimadora del sistema
La constitución de la llamada sociedad de cia-
ses medias, es una caracterización conceptual
que difícilmente se sostiene desde la realidad
económica, desde las posibilidades reales de
participación y repartcí en el aparato preuductivo.
Sin embargo, actúa como una representación
ideológica de centralización social que tiende a
discílver las diferencias econcímícas, políticas y
culturales a partir de una preumesa ficticia: tcídeís
peidiemos ceunsumir y el espacicí, los espacicus del
consumo nos ofrecen otempleusuí comunes en los
cuales untodeus seumos igualesmí.
6. La transformación de todo bien social,
material o cultural, en mercancía.
El condicionamiento de los mensajes
sociales, incluso los no específicamente
comerciales, por los intereses del mercado
Lo anunció Marx a mediados del siglo pasado
y es hoy una realidad sin paliativos. Obras de ar-
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nes de vecincís,centros educativos, pero tambien
mensajes humauuitaricís, paises, campañas de so-
lidaridad, nombres propios, figuras, colores, ti-
pos de letras., están sometidos a las «leyes del
mercado». Independientemente de su naturaleza
—material o inmaterial— toda entidad que ingre-
sa en el círculo del intcrcambiem social, lo hace
precisamente por poseer algún valor de cambio.
Un nombre que comunica (y más aún si vende)
no es un embjetcí de la gramática, sincí un hecheu
de la economía, un bien capital, una mercanía.
7. La universalización de la mercancía alcanza
al mensaje mismo y, más aún, a lossistemas
de comunicación. Los soportes mediáticcus
son también mercancías
La comunicación en el ámbito del mercado,
es decir la publicidad ya sea comercial o institu-
cional, no son sólo unensajes que se refieren a las
mercancías. Son ellas mismas mercancías cuyeís
costes y precios scín, muchas veces, supericíres a
la propia mercancía de referencia. Peco más aún,
leus propios medicís de ceimunicación, los sopor-
tes mediáticos, son entidades cuya fortaleza está
relacicínada directamente con su contravalor
eccínomuco, su valor de cambio.
8. La evidencia del devenir discurso/mercancía
de la propia investigación. El discurso sobre
la realidad del mercado está sometido a las
leyes de éste
Lo que decíamos de la publicidad, debemos
luacerící extensivo a todos los discursos que se
refieren a la mercancía y al mercado. La misma
actividad de investigar caracterizada por una di-
námica laboral, con costes y tiempos de trabajcm
mas o menos regulados, con una necesaria leugis-
tica de aproximación a la realidad tiene como fi-
nalidad desarrollar discurseus explicativeus y ope-
rativos sobre aquello en lo que trabaja: alguna
forma o producto mercantil.
Pero es ella misma también una mercancía
cuyo objeto de análisis son otras mercancías,
tangibles o intangibles. Dicho en otros términos,
el discurso sobre la realidad y movimiento del
mercado es un subproducto que sólo se explica
dentro dc éste y que está regido por las mimisnuas
leyes que tantas veces son su particular objeteí de
estuu elio.
Conucí nexo entre la perspectiva histórica plan-
teacla y las categorías que a continuación analiza-
uncís, propemneíimems este cuadre> (pág. 173) que sin—
tetiza las tres grandes etapas dci desarrollo
histómico del sistema de cemuscínucí en España. En
él situamos los rasgos principales de las categorías
del mercado, lacomunicación y la investigación.
II. Las categorias
implícitas de la investigación
Mt
partir de las premisas antericíres,
- rt pretendemos, pues. abrir la reflexión
sobre tres piancís ya inseparables en
la perspectiva sociológica acerca de los fenóme-
nos del consumo en nuestro contexto inmediato:
mercado, ctumtcnicación e investigación Se trata
de mostrar de qué manera concreta los que en
un primer momento eran factores marginales, la
comunicación y las técnicas de investigación,
han venido a feurmar parte central del procescí de
desarrollo del mercado.
Proponemos ahora una perpectiva diacrónica
para -analizar las categorías que los cambicus en la
prempia lógica dc la mercancía’ ha hecho surgir en
los tres planos mencionados, y en el u’uíodeí de
entender sus relaciones. Comcu indica la historia
del consumo en nuestra sociedad española ~, el
desplazamiento cíue se ha prcíducidcu desde la
timera mostración de los preiducteus a la ecmmuuui—
cacion de las marcas y el establecimiento de esti-
los de consumidores, liare dc la comumnicacíeuuu
un area no subsidiaria.
Partimos de la tesis inicial de la interimplica-
ción de a) los cambios estructurales en el mer-
cado, b) el desplazamiento del lugar oteurgado a
la comunicación y e) el desarrollo cíe los estilos
de investigación. Si el desarrollo del mercado si-
túa de mcudo diferente la investigación, esta, a su
vez, modifica y es modificada por las innostacucí-
nes en las formas de comunicación cíue el mer-
cado, en su repreudrucción. exige. Este preuceso es
deteetable en el plano de las pí-ácticas de la in-
vestigación, en las intuiciones y evidencias de Icís
ilamimados técnicos y expertos. Pero conviene
ahora caracterizarlo, y señalar algunas de sus di-
nuensuones en el plano reflexivo de aquella. El
preuceso en cl que estameus empeñados apunta a
precisar qué mutacicínes se han cuperado ucí sólo
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cuí las técuirtus si uící cuí el entranutuelcí ecuneeptual
títie las ha venieltí scmsteníeíueiem. es decir en 1-tus ca—
tegnurias de la iiustesttgmre mcm
Vistas en pemspceltx’a y ecmn una cierta distan-
cia. las trasfeuruimacuemnes en las gr’enuídes e’eutegeí—
rías dc la investugae mcm pueden parecer como
caunhuicus cuí las ¡uicuelas ni us cítie en íems uimcmdcís ele
hacer. Peurcíuc esteis meiticus h’euuí idem enceuntran—
dci cinc] ‘eí uuientar i ci u x eles u r¡eui leí cíe scus e’eitegci—
cíus teclí rictus i muí imite mt u’, me mcm leí h -tutu bee hcí a
peusterieuri. Y escí ptieeic cuí recer cl aspectcu po—
1 ve u de tuse uuíej tu rse u casu teucí cus leus h al irzgcms cí ue
tutu se imia utea¡í ele ni uuie í u elemgmátictu. Aunque
cmi curtís i ci ¡u es el p¡ et~~ ¡u ertí uitu cm ci p’eupa n ‘eut is tutu,
etutnmídci íucí cl urfá mí cíe mi uimeti zar téeuíiras tul 1 eg’er—
chus en st iajes i tuici ut mcc us, ceutíst it cm íaui 1 cus rr¡ terucís
reales cíe i uuuíuitunttrcióu. M uchtrs veres ucus he—
muí cus cmi cci nt¡atí o lía Luí-tu ud cm cuí preisa si u stuberi cm.
Y cuí la tui tvci ría ele cli ¿rs (cl tic s iguctí co rífeur—
uíírneleu leus esti leus st temídemícias del presente) la
cl iviseucití se estalulece cutre e~tu ie¡íes, receta emí
unturí ci. íícm sc ¡ mmmii uit-tutu uuíte la uní acm tun í zacícutí
de la tecuría cci cm ‘en praxis ele tu i uivest i gac ióii,
¡ccii te tu ot reus, uuíás el estuzí u mitudcus íuemr esttu t’eucea
reflexiva geriectul meuíte i timpagtrbie. en más ele tutu
setít eln.u.
Si u entrar en el ureíblemt¡ ele Li sustitución o
enuuivcrgcuiei-ti entre Icciuteas nuás autigtuas st mas
memeicruias. ímcíclemu us sc ial mu tres grauieles despla—
zaíuu ¡ciuteus en éstas eíue xc ni mimos 1 lamaucicí 1-tus ca—
tegeurías cíe Un i nvesttuu~íducuuu Sc trata dc tres cate—
gtic ¡ as ce ntr’eries. c~ tic el e u ~ueíre a mire ricm c i 1 ustr’eu
pata el cascí espatunul E— st us Stumi, suresivatimetute,
ius crtegcmrítus cl el oh¡e to 1 us calcgcu cítus ele 1 s¡¡¡ete
y luís cutegem rías ele 1 u igíu¡f¡e tun/a
Reccí crecí tus u u etunurteci za rl as cii este (mrden.
presuptmne. cutía vez más, dicte Sti seutielcí se tiche
ti la eveulucicuuí del rcíuusumnu enumní hcchcu scícial
tot’eu 1 (cmi itt ueeíue i tutu ele Matuss ) y ti cm al e-ti mbi tu
en las dimimensicínes nuieccmecemnómicas dcl merca-
dci. Es ev-id emite cítí e mini u ceutruí ele 1 niercí imite
camlíieu cíe luiemues. Es uííás bien la eveulcurión ele
Lis feurmas ele ecu m ti ni cae mciii e~ tic el imite reauuubicm
preuduce la e~ ue ahure 1 ugtuces en Icís espacicus ele
ceíureseuiraeicu¡u iciecmi~gie’eí. y, ceunsiguientemente,
crí itus eateeeu c itus el e itt mí vestigaciciii s cíLm ce el ceutí—
s cini ci. Estas, uní ti tu y aí catín u. tutu seimí mas cí nc u mía
putrte ele esa epistenie seucitul cemuicreta. Al descri—
bici-tus, humes. i uterí tanícus uit ístrtu r scu a miel aje en el
ciesm rrcu 11cm ele 1 muíe craelcm st cíe 1 ecu mis cm mci. ~- tam—
biémí su fcur¡uía pee- iuli -tic ele incidí en ci ‘en cuí la cv-cuí u—
ciótí pcuslecicmr ele uuimhmcms. Mosicacl’eus clmtíeueíuuuer—
merite sitA¡uitictu, enumuiel se vcrclu, cície miel hay cuít¡e
ellas solución de ecíntinuielael, sineu dlume preeiomi—
na —en cada etapa— una sobre las otras deus.
a) Las categoríasde (ib jetcu
Neis refeci meus eeuu este térníincí a la preemi-
ueuc-ia dcl 1>rodu,e.tem, o dcl íremuí¡.¡e.bo eomo ob/cío,
eíue cucupa tun-tu peusucí cutí centrni tautcm en leus i m —
1uiíciteis de la piaui Íicacióui del markcti ng, mmmcm
en la pecce¡uci~n cíe las sectíeuucias del ecunsumní.
El prcudcucteu sc presemita cemnicí el embjctcí cen-
tral cíe ceuuísumcí. st se exh ¡me ccmmcu dcut’eudem de
cutía beunclael iuímanente, que suscita una acihe—
sucmn mmíníed iattu, en vi cruel del ceuuítextcí escascí cmi
e¡uc el uncretuelcí luí asienta. Leus premeescis de cci—
uuiunucación. que adeíuieceu en España un desa-
urculící prempicí y cada vez umiás iruteuscí cii esta fase.
sirven a la diftusióíu ele esta manera ideculógica ele
remnrepttítíiiz¿tc y perríhuír que vu nuás allá de luís
tutu ci ncucus.
Lus rategeurías del producto ccmíimcí cmbjeto seurí
cosilicadonus. Construyen el fetiche de que es el
ímreuel urteu ceutí suis luccipieciades ni isnuas el eíue
suscuta ele peur sí ci eeumísuumcm. Y, aumídiule sugueuí
muy pegaeltus a la mental idud del capitalismcu ele
producción, nos permiten ingresar en el espacicí
cíe ccuuscuuíucí eemutempcuíáuecí. Lcus estileus ele reí—
munucación ptuhulicituria —euí leis que abumielan
prolijos textos de cualidades materiales, preucedi-
miento- ele labricacuomí, tuistruecicines de usní—
muestran muy vivamente este fenómeno.
En la incipiente investigación de los mimercados
hry paitubras testigcm, y técnicas eleme. auuique se
han cefi mituelcí, sc eciutuan lambiéii cuí esta feurma
ele aceitar icís núciecis dcl ceunstumcm. 1 cus 1 lamadeus
uctests» ele premeluctcu, la cuantificacióuí cíe las pau—
tas ele ceumpra. que níuestrtníu poco a puico la es-
tandarización de mus preuduetos, s:tun buen prueba
cíe elio. ha pceugresix-tr aparirióuu e incluscí abtmíí—
ehnuícia ele premelurteus ele gran consumcu ura trauus—
teucmii -tutu dci Itt percepe ió mí ele icís cíhuj eteis. Ciad tu
tui] cm de el leus, caeltí ti lucí, mu cm se ve va ccmmcm eh ¿ini —
ecu. cuí eh nuás teleruadcm, siuucm cmuící cuuícu cutre
cítreus. U ti cubj cteu iii tegrurelcí dcii trcm del si stemr cíe
leus cubjetuus, que se veuí nutus lícuelereuscus cíuc su
juostericír ecumimuuuicación mediática.
Investigar scuhure ch eemnsumtí atenderá fu nela—
níentaimente tu este ctumpci: leus atributeus cid hírcí—
el tucí cm ,su perfil, 1-tus esímee fici elacles cíe s tu tiscm q tie
se m tuestran en lucitimer técmiuící en las feiriimas de
ecu ¡im tun i ca.cióii. [tu ¡u¡-ese nlacióiu ci el p reme] ucteí
cícuecia curgan izaelu imeur la nírustración ele sus cutul
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dades, de sus atributos específiceus. El proceso
de producción, los materiales (nombrados con
un exotismo encubridor que nos hizo a los espa-
ñoles expertos en otervileuresuí y otergopolesmí) sc
asoman en el objeto ceumcí grandes presentado-
res de sus valores de consumo. Los destinatarios
son estandarizados y genéricos: el ama de casa,
los caballeros, eltrabajador, los niños, van a mr re-
cibiendo especilicaciones desde los perfiles del
objeteí. El usuario —su mentalidad, su manera de
ser visto por leus experteus— se constituye a partir
del cíbjetcu que dehimita su utilidad cemncreta.
Y así has categcmrías de utilidad, de adecuación
producto-comprador, van acompañanduu las pri-
meras feurmas de pubhicidael y, a través cíe ellas.
las primeras lormas de representación de los ob-
jeteus. Estos aparecen como potencialmente ili-
mitados, en la medida en que dependen de una
tecnología a la que se supone que «ncu ha hecho
más que empezaruí. La oferta que se hace progre-
sivamente masiva los presenta poderosos,
capaces de satisfacer —otra categoría central del
primer momentem— las necesidades, a has que se
prevé cada vez más organizadas por ha misma
oferta.
El seguimieuteí ele la presencia del preíducteu
en los mercados, las cedes de control en los pun-
tos de venta y, sobre todo, los llamados uutest de
producto> arrancan de esta primera forma de re-
presentar luís preucescís. Los cíbjetos, su seciaiidad
y su progresiva masificación imprimen, en virtud
del desarrollo de las primeras formas de investi-
gación (multinacionales y. consiguientemente,
nacionales), un sesgo fundamentalmente cuanti-
tativo a ha percepción misma de los procesos de
eonsumcí. Este es el círigen ideológico y pode-
mos apuntar que sigue siendo el legitimador im-
plícito de muchas de las técnicas actuales. Y, lo
que es más grave, de las representaciones espon-
táneas del consumo con-ío fenómeno exc-l¡tsiva-
mente definido desde el marl~-eti¡-zg.
b) Las categorías de sujeto
Esa equivalencia reductora del consumimo al
mercado cambia precisamente ante la necesidad
dc controlar y diseñar leus distinteus tipos de con-
sumudores que la estandarización y la diveísifi-
cación de los preuductos ya anticipaba.
la masificación y la segmimeutación preugresiva
de públicos, pronioverá toelcí un procescí de cci—
munucación que inventa dos conceptos nueveus:
el individuo y la marc-a. La necesidad de indivi-
dualizar al receptor de los mensajes y las pro-
puestas de comimpra cambia las teínas de noin-
brar y percibir espontáneamente el espacio del
consumo, pero taníbién su estudicu. La marca y la
imagen, como diferenciadoras en eh interior de
un campo dc productos. semn las que seulicitan ad-
luesión y fidelidad de los sujetos individualiza-
dos, a quienes se pretende separados de su am-
phio grupo originario.
En la investig’eucióuí se preuduce un-tu apertutra a
1’eus categeurías del sujeteu. La relación entre niciti—
vacícun, utilielad y necesidad individuales, ecumo
preucescís construideus o inducideus. despiaza prcm-
gresivamente ha noción de utilidad genérica y del
sistema de unas necesidades como procesos re-
lativaníente estables inferielcís desde las cualida-
des y atributeus ele leus eíbjetcus.
cuí a investigación se psicohcugizauí. Esta sería ha
etiqueta para entrar en el conjunto dc ligucas y
conceptos que tienen su mayor vigencia en la
Neurteamérica de peusguerca y en la España de los
setenta. Percí este rótulcí peudría ser engañeuscí si
ucí afinameus las categorías en las que se apemya y
que pone en circulación, tanto para investigar
leus uícíeveus hábiteus ciel ccumístumeu (en reuiiclael dcl
consumidor individual abstracto) ecímo para
asentar la concepción y elesar¡cullcu de las técni-
e a5.
Las categorías centradas en la noción de suje-
tui, en los sujetos sociales —aunque negados en
su peculiar capacidad de relaciones diferentes
con los objetos de cousumeu— son también hete-
reugéneas.
El cambio en leus muideus de ha investigación
tiene que ver con el desplazamieuteu que se cupe-
ra en el universcm del consumcu. Este desplaza-
miento es impeurtante peírque es aigcu más que un
cambio de talante de los investigadores cm ele las
líneas de financiación de los estudios concretos.
lo que cambia es la manera genertul de concebir
las relaciones entre los elementos, los agentes y
las redes del universo del consumo. Ya no se po-
urs el aceuutcu principal cuí el cepecteuricí de cmb e—
teus/bienes estandarizados, susceptibles de una
demanda que organiza el sentido de leus inter-
etuníluicus, sincí en el íuuevcí prpeh atrilmuuieleu tu la
cuferta. Si esttu —ptrra icigrar la couitinuidad y umpti—
nuuzaciómí del sistcmt— se ceum;ucíuue ahort ele Iuie—
nes seriados, destinados a un ccunsuuucu mimasiveu,
uuecrsut’eí cepresciutarse de eutreu mocící al sujetem
clestinataricí. Si leus objetos seuuí atuuudautes y se
especializan peir sus usos poteuiciales, los sujeteis
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de la reumpia y del ceunsumo —aun entendidos
ceumo equivalentes— pueden elegir: nuu sc adhie-
ren atutuimáticamente a una prumpumesta de cíbjetcm
útil cm necesario.
Fu la prefigtmración del proclueccí. nuás ullá del
sumatoricí de sus cualidades. se sta configurando
unu imnageeu-. cnn plus de atribución. La imageuí
ele ntiii ca ah preutítuetcu y perníite transferir la
a.ce1utabil iel’erei -tu eitn u s preudtueteus n uevcus, a partir
cíe leus wu ceutí cursi cicí s st cci uusu mi deis. Y es tina una—
ge,, ele u¿arcez: q cte es la hi ííóst’eís i s cíe leus vtnh cures
secitucí cus ele luís ~ureíd ucteus.
Ltu invest igac i óíu mini uuecesi ta tamíteu saber de Itt
inri4,cióiu cíe leus <ib jel cus. si ucí clcl ccumplejeu y
scucpreuíeieuute preucescí cíe afi n icitíd eíue leus scg—
ruentuis ele sujetuis ni-tu tít i emíe mu ceutí 1 -tus mtncctís. Es
~ureri seu cci n curse r y’ cci tít reí tic luí ci ue cucu cre cuí el
- del stmjc—interior, gran muí etáteu cí ele 1-tus cute~eurías
tui, desde leus 71) i3ieuí explcmcáuelemicu —cuí ‘en hinetí
uumnunívaeieuiíah—, ci b¡eui nibseívauieleu sus arios, sus
c-:em utp untsuu ( ptues el iuuter i cm c. au mu eíue señtulaelcm. es
uuetuuiitrctu cíbse ti ¡a> ) e-ru luís e-stum elicís cciiiel tmrtisttus
de íuce.fecemueius dc mmmii1ir-tu: ci bien esttubieeieuidcu
leus hkumtuelems ímrcícesnms de elecemeun racicun-tnl. que
cxlien el cuí tiitt figtmrí miimc remercí tutu muí tea —el pre/é—
¡‘idor reicioneul— ui e-tu nipci ele luís mm it cus’: del ecu n stí—
mci.
Cicuucluctismcu. psireuhoghu cii uáuuuica cm miccoe—
reímíe uníma —eeuu ve mtiehu cuí 1 ói~ica ele hu eleccuomí ca-
ci cm nial — reuní rtu mí eh eauui ímcm ele 1 ms ca.tcgcí¡írs ele
su¡eto. ‘¡mccci, pese a su líetecogénecí calado, estas
tres cuentes tutu reflexionadas de etutegeicías, cupe—
cari un muuismeu efecteu idecuhcmgictm st teóriccu: diri-
gen tu atenciómí leucia leus sujeteus. perdí indivielua—
l iztimiel ci leus y ciescuri al iz’eíntítulos.
Lsttt trime nubre tupnirtacicmn sirvió, siíí eluda en
su mcm men to, lutur-tí tuuuníe-uuttu c el tu curtí ch cmamí ísti e-ti
de leus iux-estigacltuccs y semiííe tumelcí ele los cscritcí—
res ele uuvtuelemeetmmsmi. Ejeniipicus ele esta pasión
imeur expí ictír «luí prcufcindcu del heumbre que con—
sunuemí luís peutiemeus enceuntrar lucir cioquuier. hltus—
te citar ccumcu tesí lucí el -ttluiuíarcaclo elcuccí ele
mías muí eutivan cutíes cíe 1 cci uscímiiielcí cuí (Ernst Di—
ehíer) tu Icís ciciuteus ele tcsts ele preucí ucto, e~ ue nucís
hauí hechcm tu veres exclamar tu tauteus iuvestigaelcí—
res puir e-tulles y pituzas preustí uieitun’eus: «ucí testo
miiasí
Neu prctendcuimcus ceutí esta caracterización, cmli—
vtntimenute-, míegtuc la cutiiidael clescri ¡utista ele tales
tuSen cas. Sóltí señalar el tituituecí eítme hemos expe—
ci meuutneieu crí ci lí’enihazguu de uní eeunstcuctcm ele ca—
tegeu cí-tis captuces dc nuuuiiztíc el stujeteí seucial en su
reínípcmrt’enuuuieutcu del ecunsunicí.
Los préstamos de la mecánica conductista
—que es situacicmnista, sin recemuorserlo— y leus de
la microeconomía —adialéctica, es decir negaelcí-
ca del conflicto, por vumeación— han cobrado y si-
guen cembrando sus réditos en nuestra experien-
cia de tuabajo. Y nos echamimos en manos de
memeleheus meutivaciemuales cciii ha sana intencióuí
de indagar en eh plano de lo oculteu -Sin reconcí-
ccc que estábamos individuali’zandei, es decir,
abstrtnyeucio, tipeultígizanelcí. leí que eratí proc-esos-
ceumplejeus en los que iute¡venianu grupeus dc suje-
teus eeuu intereses cli feremítes cutunelcí nucí ecmntra—
pimestuis.
Leus sujetuis —y tueí uní t¡p’errereri leus límites del
psiceuiogisuneu iuielivielualísta— llegaíu a leus tenó—
meucís inveuitaciabies y ecíní¡mutables: leus acteis
dc cemmprtu. itt planificación presempuestaria, peccí
luí líacemí desde estilcus ciultníctules e icietilógiccus
que esta luersímectíva nící ecunsielera. Cemncurer y
auiaJ izar ccu¿í mas p rcnísiñu escus estíleus exigí a,
rsunuueleu me-rucus, un-ti repeusición ele leus moelcícus
dc la psicología dináuítica en el marco de has
cemntraelíceíeumíes seuciales. Y dar tun pascí mas: si-
tuar leus uuicícicus de rcuuiicuuuic-ticióuu ele imuíágenes st
íiittrcas y 5t1 ccceíuci~¡í lucir leus sujeteus cuí tautum
lucumeescis el itriécticcís y tic> eeímimeu me~~ms preitiucteus
ceusificaelos st ctuantificables.
e) Las categorías del significante social
La fase más reciente de la investigación del
consumeu se enfrenta. desde peusiciones diversas
en las que pesan tanteí los tecnicismos y rutinas
anteriores como cl esfuerzem por salir de ellos,
ecun un campem m¿us vasto de prembiemas. No sólcí
por las pruifumielas reciefi nicicines de leus merca—
deis y el incrementcí ele las pcilític’eus meuuíetaristas
que cambian el sentido social del consumo y el
ahorro, sino lucir la eveulución de las p¡cupias cate-
geurías implícitas y explícitas.
El interés peur leus análisis de leus estilos ele vida
ele luís grupeus de consumidores, el trabajo en las
ii-udgeu es ya ucí de níarca siuuem corporativas (en leí
iíístituciuumí’eíl) cm ,uetan-uarcas (en leus circuitos del
consumo seguuuent.arizado), y ha abundante refe-
rencutu tu leus «intaugiíulcs» (el vaicír ele cambicí ele
la prefigutracióuí ceímcm umn mercaelcí autóncunucí)
son sínteumas de este preucescí abiertcm.
En has categeurías de base nos encontramos
con un proceso de reflexión y construcción que
va del análisis más estáticcí del discurseí (dc los
gruptís, ele leus medios) tui de los procesos de cous—
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trucción y circulación ¿le los significanres sociales
del consumo. Bajcm esta feurmulación. en la que
convergemí diversas posiciones, se exploran di-
mensiorues de los proceses sociales de repro-
ducción antes bloqueadas. Bloqueadas peur las
rutinas académicas (que nos enseñan a privile-
giar antes el paradigma, caso que leí haya, que
eí proceso estudiadcí), y peur eh pragmatismo
circular de muchas de las prácticas de investi-
gación (si esta receta ha funcionaduu démeusle
otra vuelta).
Del omereadorsentcismuuíí de la primera fase y
la panacea psicologista individual de ha segunda
se ha pasaelcí a tematizar eh consumuí en sus di-
mensiones de prefiguración y comunicación. En-
tendidas estas como procesos complejos en los
que sujetos sociales y discursos reales presentan
fracturas que no solían contemplar los modelos
anteriores. Las tcansfumrmacioues en la sociedad
y en el mercado llevan a auiipliar el marecí de la
contrucción reflexiva hacia leí que A. Ortí llama
los procesos de reproducción de/sistema.
Técnicas y metódicas se ven sometidas, en los
casos más interesantes, a una ceformularsión y
búsqueda que tratan de nombrar de otra manera
a leus sujetuis, las fuirmas de ha comunicación y los
modos del consumo que los vinculan. Eh interés
por una investigación no repetitiva ni pragmatis-
ta convoca a explorar has aportaciones de las dis-
ciplinas de una manera más exigente, menos
arrogante. Ya apuntar algunas líneas de trabajo.
El descubrimiento del carácter significante ele
los fenómenos sociales del consumo no depende
sólo —ni para eh caso español, principalmente—
de los hallazgos en eh campo de las semiologías o
de la teoría del lenguaje ~ Es innegable ha impor-
tancia de la perspectiva estructural para la circu-
lación de modelos de análisis en los que eh dis-
curso social recibe su peso específico y no eh
valor de un mero epifenómeno. Pero también
parece haber llegado el momentem de recobrar
otras tradiciumues. En nuestro contexto, hay que
señalar ah menos el trabajo en dos corrientes de
la teoría social que aportan elementeus para el
piano retiexivo de ha investigación.
Una es, precisamente, ha que en la sociología
crítica recupera los análisis sobre eh fetichismo
de la mercancía como vía de acceso al universo
del consumo, entendido comeu fenómeno social
total. La otra tiene que ver con la apropiación de
los desarrollos que en la teorización psicoanalíti-
ca pueden ayudar a reformular las dinuensiumues
del sujetcu y la construcción de la identidad.
Analizar las distorsicínes que el proceso de in-
tercambio capitalista preudurse en luís significan-
tes y sistemas de representación: de objetos, de
bienes, de sujetos (desde la publicidad a los es-
cenaricís de ha vida ecítidiana), supone atender al
carácter inexcusablemente síguico de dicho in-
tercambio. Así lo entendió Marx al señalar ha re-
presentación distorsionada de los sujetuis y sus
relaciemnes conící objetems en ha femrniia uííerraiirsia.
Y tal atención a has feurmas de has representa-
ciones ideológicas, que. en el campo de ha socicí-
logia política recibimos con interés ( piénsese en
los trabajos de y sobre Gcamsci y la neución de
hegemonía) abren a una nueva cumncepción no
aisladade la investigación del consumo.
La forma, ha retórica de los discursuus sociales,
y la estructuración de has posicicunes de clase en
eh robo o maquillaje de tales discursos es un fe
nomencí al que ya vamos sabiendo atender síu
recurrir ni a la psicología dc ha preufundíd íd (ca
ricatucizada peur Barttíes cuí su mitología sobre
ucstrpónidcís y detergeutesmí u’), ni ‘e la ceutí ehursucin
neoconductista de grupos y hablas.
Afirmar que estos preucesos ucí se agotan en el
modelo cosificador saussuriano del signo es re-
conocer algo que los semiólcugos de inspiración
marxíana se cansarcun de repetir y sobre teudo de
pr’eucticar: ncu htuy intercambio, ni, peir tamítem, dci—
minación asimbólicos. Este fue el limite del ob-
jetivismo peusitivista y sus categorías. Estcí fue lo
que pasó igualmeuite por alteí —por el imperio
del funcionalismo, o peur eh contenidisnio de leus
estudios mas críticos— el clenecí de investigacicí-
nes de la segunda etapa.
Peur ello, los análisis semicilógirsos de la comu-
nucación publicitaria, o eh análisis del discurso
social no reductor (tabuladeur de ocurreuc¡as,
por ejemplo) tratan de reconstruir las conelicio-
nes cíe la enunciación y su distorsión. Lo que equui-
vale a ceconocer que has producciones signicas
están regidas por leus mismeus procesos de repreí-
durción del mercado. Más allá de leus estudios
ele preferencias subeulturahes. de los peusibles
feurmahismos. sc pone de relieve la capacidad sig-
nificante de leus discursos y las prácticas seuciales:
pcmcque no semn mecos aclitameuteus cíe un seutielcí
cmculte’í, si ucí que con figtmrau itt expresióuí ele leus
cemuflictos, los estileus y 1-tu reflexiviei¡el ele ~eíssu—
etos.
La cítra yeta, ensayada, a nuestreí entender ceun
meneir gradeu de desarrolící, tiene eíuc ver eeuu cl
receuncícimiento del pascí de uuía ¡usiccílcugía ele ha
ecínducta o dc ha meutivación. a las aportacicmnes
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sobre la estructura y ceunstitursión ele leus sujetos
sociales De ha tecurización psiceuauual itica es posi-
ble recibir elementos que ayudan a pensar aheura
leus premeescus ele seicurí iztreióu tun~mala —ha más
frecuente en el rscuutextem de ha sociedad capitalis-
ta ~— y ha ccímuumuic’encióní ehistorsitintuda cmi la scm—
eiedtcel ímreíeiuetivista y cemusumista. Neí sólcí en ha
Civil iz’eueie$n cm lr Cultura, ceutí muiavusculas. Esteu
imuede tuvuefrur a ha itivestiuzttción semhure 1-tu cultura
del ceun sunicí tu re-tul iztuc u mí tu ná Lisis nuás reí mp1 etem
de leus premeesos dc cemustrueción de 1-tus teícmtus de
jeicutielael. Ente.uidieneltu e~ urs estas —las eíue la
ecu cítí ps iceití ntui íti rs-tu luu te muíati zuel cm ecunící iíuutcí st
tensióíí cutre eh sujetem ele la emíu uucuacuon st eh su—
jetem ele leus enunciaelcus— seun cambiantes y están
uuiediaclas peur leus preuceseus ele i uteretumbicí st ele
íííemcadem
La ecmnstrueción de nexos entre ha perspectiva
dúrléctica y esteus elesarremílcís fías cec¡emítes seulure
leus premeesos ele sigui firaeicSn ~- de (des)idenuti Li—
cacteun es un-tu u mpcm ctaute tarea de la i muvestiga—
cícmní etial itatisttu. Octe tutu turenteuude sólo el análi-
sis cíe leí cuche>, Siiici. ceun más urgemucia, el ele htts
rcumíelicieunes imíveutivtus y ecín fi ictivas del decir.
Reeemustruu ir la proel umeción discursiva implica
un encucntrem ceun leus suijeteus elel eiiscursem en set
hacerse Y entender has redes en las que sujetos.
grupcus e instituciemnes ecínstruyen y establecen
sus estrategias discursivas pe¡tenece tanteu a ha
nvestiguci~n ele leus luremeescus del ecunsumel,
ccmmem tu la relación que esteus muiantieuuemí, sembre
toelcí t partir de leus ochenta, ruin la feirm-ttcic$u de
‘en iclenn dad del sujetcu peuiíticcí. Reitución que es
de trpu¡ente si míteínía st ele ceumítí ietcm cetnl. Precisa-
mente porque ha ideolcugía dominante define cuí-
les iuudividuahes ele ~ucuidtuetcucy ccínsu mieleur,
eeuntribuuyemíte y vuítumíte st, sin rsmbttcgem, luis for—
muías de suicialización acuñan nuevas identidades,
curemeumutnhes cu étnicas, eeuu cinítacustas.
Re-etí cric tui tnmuál isis ele leí i uítginíri cm, ele has di —
verstus feurmas cíe est ructtuuacióu ele luí si uíiból iccí
(cuí sus mtun ifestacicuuíes míe> i nelivieluales, simio
presentes en cus estilnís de consumo), nos obliga
a desechar catenteucítus que su rgiecuumí cciii maycmr
ct~uuic i el íd iii u u upu 1 acíeícu q cíe cli ctucia expí i ctrti—
va. Neus u efem imcm’, a tus qtue siguen i niplícitas cuí
Itt muíe ¡‘en ¡ uvestugaciómí cíe háhmitc us, cuí 1-tu ecuuíccii—
eteumí mcliv udu uhust u st elistribucicucutul ele leus cemuusu—
midores, en ha reducción de ha complejidad de lo
cemncreto a cualquier suerte de individualismo o
situaciouismem metodeuhógicos.
Leus objeuos no forman un repertoricí atómico
y autónemmcm. Más bien remiten —y esto se perci-
be cuando se investiga en términos de cuposicicí-
namientouí— a sujetos eíue leus incorporan en sus
feurmas cíe trabajeu e interacción, en su imaginarieu
y sus rituales. Pensar nuestras prácticas en esta
perspectiva exige que sometameus nuestras cate-
geurias actuales a un sentí tr’eíbajo de apertura y
cedefiniciótí.
Así, por ejempicí. el que tuimemos prestadeus
términos como «u nítugimíaricumí (para iievarící a luís
lindes del imtrgi n’eunieu seucial, tipem Cittstcuri’euelis) ci
eh de «preremnsementeu (nuás carcm a Angel de Lu-
etis) supemne tutu esfuerzem de aprempi’erción teórictu
desde la práctica. Este hacer conceptual ucí es
distinteí del que le cupo en suerte a Barthes
cumamíelcí cuscilatía entre cmuí ceuncepicí sturtriaííem y
cítro lacaniancí de imaginarieu, en los añuis 70. 0,
mas cerca dc uosotros.del encune esfuerzo fie-
cionutul —cuí cl seuutielcí fuerte del térmi ucí— eeuu el
que Jesús Ibáñez abeurdaba el campeí analítico
para hacer meudelos y concepteus nueveus. Estcm es,
redefinideus. Ncu sólo heredados.
NOTAS
¡ dina ¡un mera ven-iría de cine tu ahaj cm fue ;í nesentada en
el V ¡ Cemnígresní dc Snmcuíulnígm u M ucinid - 1993 bajeí eh u ituiní:
«t-iisnnmnia y nírnícescís de [u uns’esníemcieun ele uííereuídnis: Cci—
nuctntcutetduuu st cnutisutnui en 1 «uí«mna u
Ni arx. K: tú! ee¡piieu/ u 984 Síelní XXI. Españur
- La caeheuiun ele muieunlijc esta cii el dirigen ele ha tutianiciclmn
ele luí sumeicelumel de masuis Simm cii -nuiuci¿uuu en eh tireu cíe bu
preíelcmeciu[umí. chiche> eníne-uúuuuní muí iiutuiera existichnm.
Nnus refeí’iruinus ceutí esítí expresión u,iatéricut mt lírehící de
c~ume iris 1urcíeesíus ele fetirtii,aciu’tii cíe bus; uíierctutieias —entumí—
ciadeus en <ungen pumr Marx. cníníní es tuiemí suhuielrm— ahetmnzunmí
ti tus fumnurutus ieienulumuzictus ele- luí ruilucurtí crí genen-tul Y. cuí ecun—
ererní. ¿u huís fnuntuias cíe ecínrícer st ele eduununictmn cíe cacítí cutí-tu
ele has ertípuis ele la iuivesuiguuei¿mn c¡nue esablecet,mnus.
¡‘ueele verse. tu este resuíecmnm. Alnmuscí L E y Cuí mide 1.:
le, h ¿síu-uñe’ del u c»us-,uhu-u u) cuí Espnuei u, Ecl - 1?.> ehutute lO <>4
Nnis refenimnus u la leticia esirnmeuar:.ul, tuumncírme huí gemíera—
ti—am st, suulire teichiu. tu sniei<uhitiguuislieuu est:iri ruin u-u la esnuertí ele
cta e luis hí-tugauuunmi fruíen ificar e mí mu cíe st reí cuím¡uní -
Buí ruties. E: Museheñeugin¡c. Seaii. 1971)
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